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			PARA LA PRIMERA TRIBU DE JONAH Y ELLIOT:

			WILLAMINA Y WYATT, ASHWIN Y SYRUS, LEO Y MAYA,

			AMELIE, CHARLIE, ADAM, STELLA, RADY Y LYLA, SYLVIE

			Y PENELOPE, CALVIN, EVIE Y JOSHUA, Y NOAH Y GRACE
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			[image: ] ALAS LODOSAS [image: ]

			Descripción: dragones fuertes con escamas marrones reforzadas con algunos reflejos dorados y ámbar. Grandes, de cabeza chata y con los orificios nasales en la parte superior del hocico. 

			Características: pueden respirar fuego (si alcanzan una temperatura lo bastante alta). Son capaces de aguantar la respiración casi una hora entera. Habitan en grandes charcos de lodo. Suelen ser muy fuertes. 

			Reina: la reina Gallareta. 

			Alianzas: actualmente, aliados de Brasas y los Alas Celestes en la gran guerra.
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			[image: ] ALAS ARENOSAS [image: ]

			Descripción: escamas dorado claro o blancas, del color de la arena del desierto. Cola con púas venenosas. Lengua bífida negra. 

			Características: pueden sobrevivir largas temporadas sin agua.  Envenenan a sus enemigos con la punta de la cola, como los escorpiones. Se entierran a sí mismos en las arenas del desierto para camuflarse. Respiran fuego. 

			Reina: desde la muerte de la reina Oasis, la tribu se dividió entre las tres rivales al trono: las hermanas Brasas, Ampolla y Llamas. 

			Alianzas: Brasas tiene de su parte a los Alas Celestes y a los Alas Lodosas, los aliados de Ampolla son los Alas Marinas y Llamas cuenta con el apoyo de la mayoría de los Alas Arenosas, además de haber formado una alianza con los Alas Heladas.
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			[image: ] ALAS CELESTES [image: ]

			Descripción: escamas doradas, rojizas o naranjas. Alas enormes. 

			Características: poderosos luchadores y expertos voladores. Pueden respirar fuego. 

			Reina: la reina Escarlata. 

			Alianzas: actualmente, aliados de Brasas y los Alas Lodosas en la gran guerra.
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			[image: ] ALAS MARINAS [image: ]

			Descripción: escamas azules, verdes o aguamarina. Membranas entre las garras. Agallas en el cuello. Rayas en la cola/hocico/estómago que brillan en la oscuridad. 

			Características: pueden respirar bajo el agua, ver en la oscuridad, crear olas enormes con un solo golpe de su poderosa cola y son excelentes nadadores. 

			Reina: la reina Coral. 

			Alianzas: actualmente, aliados de Ampolla en la gran guerra.
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			Descripción: sus escamas cambian constantemente de color. Suelen brillar como las aves del paraíso. Cola prensil. 

			Características: pueden camuflarse adaptando el color de sus escamas a aquello que los rodea. Usan la cola prensil para escalar. No se les conoce ningún arma natural. 

			Reina: la reina Destello. 

			Alianzas: no participan en la gran guerra. 
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			Descripción: escamas plateadas del color de la luna o azul claro como el hielo. Garras rugosas para sujetarse a las superficies heladas. Lengua bífida azul. Cola estrecha acabada en forma de látigo. 

			Características: pueden soportar temperaturas bajo cero y la luz brillante. Exhalan un mortífero aliento helado. 

			Reina: la reina Glaciar.

			Alianzas: actualmente aliados de Llamas y la mayoría de los Alas Arenosas en la gran guerra.
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			[image: ] ALAS NOCTURNAS [image: ]

			Descripción: escamas negras violáceas y, bajo las alas, algunas escamas plateadas diseminadas, como un cielo nocturno salpicado de estrellas. Lengua bífida negra. 

			Características: pueden respirar fuego. Desaparecen en las sombras oscuras. Leen la mente. Ven el futuro. 

			Reina: es un secreto celosamente guardado. 

			Alianzas: demasiado misteriosos y poderosos como para formar parte de la gran guerra. 
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			LA PROFECÍA DE LOS

			DRAGONETS

			 

			Cuando la guerra veinte años haya durado... 

			los dragonets se alzarán. 

			Cuando la tierra se empape de sangre y lágrimas... 

			los dragonets se alzarán. 

			Encuentra el huevo Ala Marina azul oscuro

			y las alas de la noche vendrán a tu encuentro. 

			El huevo más grande de la más alta montaña 

			traerá consigo las alas del cielo. 

			Para unas alas de tierra, buscad en el lodo

			un huevo del color de la sangre de dragón. 

			Y escondido de los ojos de las rivales reinas, 

			el huevo de Alas Arenosas aguarda a la espera. 

			De las tres reinas que hieren y queman y arden, 

			dos morirán y la otra aprenderá el juego:

			si se inclina ante un destino poderoso e inabarcable, 

			conseguirá el poder de las alas de fuego.

			Cinco huevos que se abrirán en la noche más brillante, 

			cinco dragones destinados a terminar la lucha. 

			La oscuridad se alzará para traer la luz. 

			Los dragonets se acercan... 
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			Los dragones de hielo aparecieron de repente. 

			Debería haber sido una noche tranquila. No tendrían que haberse topado con nadie que no fuera un Ala Celeste u otro Ala Lodosa de patrulla por la frontera de sus reinos entre las montañas. No se había producido ninguna batalla cerca de su villa desde la última en la que perdieron a Grulla, hacía ya dieciséis días. 

			Junco aún era incapaz de pensar en aquella batalla sin sentir un enorme vacío en su pecho. A veces, deseaba ser capaz de cerrar los ojos y dejarse engullir por aquel vacío para siempre, pero no podía hacerlo. Tenía a otros cuatro hermanos y hermanas que dependían de él por completo. Él era su líder, su alasgrandes... pese a ser consciente de que no debería serlo. Debería haber sido su hermano Cieno, cuyo huevo había sido robado antes de que todos ellos eclosionaran. 

			—¿Has oído eso? —susurró Pardo, que alzó el vuelo para ponerse a su lado. 

			Aunque fuera el dragón más pequeño de toda su tropa de hermanos Alas Lodosas, Pardo también era el más observador. Con el tiempo, Junco había aprendido que siempre merecía la pena hacerle caso. 

			—¿Qué? —le preguntó Junco también en un susurro, torciendo la cabeza y aguzando los oídos.

			Sus alas aprovecharon las corrientes de aire mientras ambos se elevaban y Junco estudiaba las formas oscuras y dentadas de las Garras de las montañas Nubosas. No vio ningún movimiento ni batir de alas. Aun así, se giró para asegurarse de que sus hermanos y hermanas seguían a salvo y los llamó con un movimiento de la cola, apremiándolos para que se acercaran. En un momento, Faisán, Sora y Pantano ya volaban en formación detrás de él. 

			—Me ha parecido oír un siseo —dijo Pardo—. Muy cerca. 

			Junco miró reticente la sombra de los árboles que cubrían la ladera de la montaña situada a sus pies. Cualquier cosa podía esconderse entre ellos. Pero lo único que podía oír era al general de los Alas Arenosas gritar con fuerza más adelante como si «patrullar con sigilo» fuera solo una forma de hablar. 

			—¡Moveos, Alas Lodosas! —bramó el dragón de arena. Su escuadrón de siete Alas Arenosas, todos ellos ferozmente leales a la Reina Brasas, planearon tras él, gruñendo—. ¡Quiero terminar de una vez con esta patrulla y dormir un poco!

			—Seguramente no fuera nada —le dijo Pardo a Junco. 

			Y justo en ese momento los nueve dragones de hielo salieron del bosque y atacaron a los Alas Arenosas. 

			Todo ocurrió demasiado deprisa. Fue todo tan calculado y tan repentino que dos Alas Arenosas se precipitaron al vacío dando vueltas con las alas despedazadas y las gargantas chorreando sangre antes de que Junco pudiera procesarlo y darse cuenta de que, en efecto, los estaban atacando. 

			Pantano lanzó un grito de terror y tiró de Junco; casi le hace perder el vuelo. Pantano no había terminado de recuperarse de su primera batalla, donde había visto morir a su hermana Grulla justo delante de sus ojos. 

			«Tengo que hacer algo con Pantano —pensó Junco—. Pero ahora no». 

			—¡Pantano, tienes que recomponerte! —le gritó, mientras soltaba su ala de un tirón—. ¡Venga, rápido! ¡Tenemos que ayudar! 

			Vio la duda reflejada en las caras de sus hermanos y hermanas y se descubrió a sí mismo preguntándose (otra vez) qué haría Cieno en aquella situación y si todos habrían sido más felices y habrían estado más a salvo siguiéndolo a él... En ese momento se preguntó también si ellos estaban pensando lo mismo. 

			Pero nadie se atrevió a decir en voz alta lo que todos debían de estar pensando: «Es una misión suicida. ¿Qué tipo de ayuda podemos prestar? No quiero perder a otro hermano». En vez de eso, se pusieron en formación detrás de él y se lanzaron hacia la pelea de dragones. 

			Junco odiaba luchar contra dragones de hielo. Sus garras serradas parecían ser diez veces más afiladas que las garras normales, y sus finas colas en forma de látigo dejaban marcas que escocían en el hocico y las alas. Aunque lo peor no era eso, sino su aliento, que con solo respirarte al lado podía matarte. 

			Le lanzó una llamarada de fuego a la Ala Helada más grande, que sujetaba al general de los Alas Arenosas. La dragona apretó la mandíbula y le enseñó los dientes, con un siseo, pero estaba demasiado ocupada con el Ala Arenosa como para atacar a Junco. Giró en el aire, arremetiendo contra las escamas blanco-plateadas al mismo tiempo que otro Ala Helada atacó su costado. Se agarraron con fuerza uno al otro con las garras durante un momento, con el viento silbando entre las alas. Al final, Junco consiguió lanzar otra bocanada de fuego y el Ala Helada se alejó, evitando por muy poco una nariz chamuscada. 

			Junco divisó a un Ala Helada que volaba directo hacia Pardo y consiguió apartar a su hermano, recibiendo la peor parte del impulso del dragón blanco contra su pecho. Al retroceder, vio a otra Ala Helada rodear con sus peligrosas garras el cuello de Sora. Junco rugió con furia. Faisán apareció en aquel instante, apartando a la Ala Helada de Sora, pero la dragona de hielo volvió a dirigirse hacia ellos con la boca abierta, lista para disparar su aliento helado. 

			«No puedo perder a nadie más —pensó Junco—. No podría soportarlo». Embistió contra el lateral de la Ala Helada y le rajó la garganta con las garras justo cuando ella estaba a punto de lanzarle su aliento helado. Ella abrió los ojos, sorprendida, y soltó un gorgoteo agonizante mientras la sangre manaba de sus heridas. Cuando la soltó, la soldado Ala Helada cayó al oscuro bosque; movía las alas débilmente, como si de un saltamontes moribundo se tratara. 

			—¡Retirada! —tronó una voz de repente. El corazón de Junco saltó de alegría, pensando que por fin los Alas Heladas se habían rendido, pero entonces reparó en que el grito procedía del general de los Alas Arenosas—. ¡Retirada! —gritó de nuevo el dragón de arena. 

			Junco estaba seguro de que podrían vencer a los Alas Heladas si seguían luchando, pero no merecía la pena correr el riesgo. Cada segundo era una nueva oportunidad para que un Ala Helada matara a alguno de sus hermanos o hermanas. Una retirada significaba mantenerlos a salvo. 

			—Retirada —repitió las palabras del general, mientras agarraba a Pardo y lo hacía retroceder—. ¡Apártate! ¡Faisán, tú también! 

			Inspeccionó las formas que luchaban a la luz de la luna y divisó a su tropa: todos seguían vivos. Al menos, por ahora. 

			Su hermana hundió los dientes en el antebrazo de su oponente y él la soltó con un chillido de dolor. En un abrir y cerrar de ojos, estaba de nuevo al lado de Junco y ambos emprendieron el vuelo con Pantano, Sora y Pardo junto a ellos. 

			Junco vio a los Alas Arenosas volar hacia las montañas. La mayoría de los Alas Heladas los siguieron. Solo dos de ellos se volvieron para perseguirlos a él y a sus hermanos. 

			—¡Por aquí! —gritó, volando hacia el bosque. Si los Alas Heladas podían esconderse allí, ellos también. No tenía por qué seguir a los Alas Arenosas que, seguramente, huirían al Palacio Celeste. Además, Junco no quería conducir a los Alas Heladas hasta su pueblo. 

			Unas ramas de pino le golpearon la cara en cuanto llegó a los árboles. Sus hermanos y hermanas habían practicado una formación como aquella, zigzagueando por todo un frondoso bosque, sin separarse los unos de los otros. Junco tenía que confiar en que todos recordarían que debían quedarse cerca de él. 

			Oyó el sonido del batir de alas a su espalda y se aventuró a echar un vistazo de reojo. Incluso en la oscuridad reconocía el vuelo característico de sus hermanos. Todos estaban con él. Debía ser el Ala Helada que se había quedado atrapado en las ramas más altas de los árboles. 

			Junco echó un vistazo y aterrizó. Los otros le siguieron e inmediatamente estiraron sus alas planas, convertidos en enormes charcos de oscuridad en el suelo del bosque. 

			Se hizo el silencio. Nadie se atrevió siquiera a respirar. Las ramas crujieron por encima de sus cabezas, junto con el sonido de pequeños animales nocturnos que recorrían los arbustos que los rodeaban. Junco notó que una ardilla chocaba contra su pie, pero siguió sin mover ni un solo músculo. 

			Tras un lapso bastante largo, escucharon un silbido a lo lejos, seguido por un batir de alas lejano, como si los Alas Heladas se hubiera reagrupado para irse de allí. 

			Junco siguió sin moverse. Esperó casi una hora hasta que no pudo aguantar más la respiración, hasta que todos y cada uno de los sonidos procedentes de dragones desaparecieron. 

			Después, despacio y con mucho cuidado, inspiró. Escuchó cómo los demás hacían lo mismo. 

			—¿Hay alguien herido? —preguntó Junco con suavidad. 

			—Ha sido horrible —susurró Pantano—. Creía que íbamos a morir todos. 

			—Yo estoy bien —dijo Faisán—. Nada que no vaya a sanar fácilmente. 

			—Yo también estoy bien —aseguró Sora con voz ronca. 

			—¿Pardo? —preguntó Junco cuando el más pequeño de los dragonets no respondió. 

			—Odio esta guerra —explotó Pardo—. Ni siquiera entiendo por qué estamos luchando. ¿A quién le importa cuál de las hermanas Alas Arenosas se convierte en reina? Ni conozco ni quiero conocer a Brasas. ¿Por qué estoy luchando contra un Ala Helada por un trono que no tiene nada que ver con ninguno de nosotros? 

			—Porque nuestra reina dice que lo hagamos —le contestó Faisán con un poco más de sarcasmo del que Junco consideraba seguro, incluso allí, donde se suponía que nadie podía oírlos. 

			—La Reina Gallareta debe tener una buena razón para aliarse con Brasas y los Alas Celestes —dijo Junco—. No deberíamos dudar de ella. 

			—Además, la guerra está a punto de terminar —afirmó Sora de repente. La dragona apenas hablaba, y mucho menos después de la muerte de Grulla. Junco se giró hacia ella y se fijó en que el brillo de la luna se le reflejaba en los ojos—. Cieno va a ponerle fin pronto. 

			Hubo algo en la forma en la que ella dijo el nombre de Cieno que hizo que Junco sintiera ganas de hundirse en un charco de lodo y quedarse allí un mes entero. Había sonado como si ella creyera en él... un dragón al que apenas conocía. Sus hermanos y hermanas seguían a Junco y lo amaban, lo sabía. Pero estaba seguro de que todos debían estar preguntándose cómo hubiera sido (y si Grulla seguiría con vida) si Cieno hubiera sido su alasgrandes desde el principio. 

			—Eso es cierto —convino Pardo, que alzó la cabeza—. Cieno y sus amigos... ellos van a salvarnos pronto. 

			—¿Cuándo es pronto? —preguntó Pantano en voz alta—. Creía que la profecía hablaba de veinte años... ¿No quiere decir eso que aún quedan dos años más hasta que termine la guerra?

			—De hecho —intervino Faisán—, algunos dragones piensan que depende de cuándo empieces a contar. Si cuentas desde la primera batalla, entonces solo han pasado dieciocho años. Pero si te remontas a la muerte de la Reina Oasis, que es cuando todo empezó, entonces han pasado casi veinte años. —Vio a Junco inclinar la cabeza y se encogió de hombros—. He leído acerca de la profecía desde que nos enteramos de que Cieno formaba parte de ella. 

			Sobrevino un momento de silencio mientras todos pensaban en Cieno, la guerra y la profecía. 

			—Si no estáis contentos con esto —dijo Junco, tanteándolos—, deberíamos... quiero decir, podríamos intentar localizar a los Garras de la Paz. 

			Faisán soltó un siseo de sorpresa. 

			—Puede que no me guste esta guerra, pero eso no quiere decir que debamos abandonar a nuestra tribu y nuestro hogar. Somos Alas Lodosas. Pertenecemos a nuestro pueblo. 

			—A menos que tú creas que deberíamos irnos —contestó Pantano, y se acercó a Junco—. Decidas lo que decidas, estaré contigo y te apoyaré. No lo dudes. 

			—Todos te apoyaremos —añadió Pardo. 

			Junco sabía que lo decían en serio. Pero ¿deberían hacerlo? No tenía ni idea de qué hacer: ¿traicionar a su tribu o seguir arriesgando las vidas de sus hermanos?

			—No tienes por qué decidirlo esta noche —le dijo Faisán, con tono más amable—. Acabamos de escapar por los pelos. Vayamos a casa y durmamos un poco. Todos nos sentiremos mucho mejor por la mañana. 

			Junco asintió, mientras se reagrupaban, estirando sus doloridas alas lo mejor que podían bajo los árboles. Una lluvia de agujas de pino les cayó sobre las escamas. Olían a hogueras de invierno. 

			—¿Se puede saber qué hacían los Alas Heladas aquí? —preguntó Pantano, pisando con fuerza. 

			—No tengo ni idea —contestó Junco—. Parecía como si estuvieran esperándonos, pero tampoco es que seamos una patrulla importante. Quizá estaban aquí por otra razón y tuvimos la mala suerte de llamar su atención. 

			—Puede que estuvieran aquí por la guarida de los carroñeros —añadió Pardo. 

			—¿Qué guarida de carroñeros? —preguntó sorprendido Junco, mirándolo fijamente. 

			—¿No puedes olerlo? —le dijo Pardo—. Nosotros también hemos sobrevolado una parte de la guarida. Está muy bien escondida en el bosque. 

			—¿Cómo te has dado cuenta de eso en medio de una huida desesperada? —le preguntó Faisán. 

			Pardo se encogió de hombros. 

			—¿Por qué iban los Alas Heladas a preocuparse por una guarida de carroñeros? —agregó Sora con voz suave. 

			Todos se pararon un momento a pensarlo. Luego miraron a Junco. 

			—No lo sé —respondió este, impotente. Le daba la sensación de que era lo único que decía en los últimos días. 

			—Bueno —dijo Faisán mientras extendía las alas—, tampoco es que importe. Lo verdaderamente importante es que hemos sobrevivido a otra batalla, y todo gracias a Junco. 

			«Me pregunto si de verdad piensan eso —pensó—. Porque yo desde luego que no».

			—Espero que sobrevivamos a la siguiente —dijo Pantano, con tono triste. 

			—Pues yo espero que no tengamos que hacerlo —añadió Pardo—. Espero que Cieno cumpla la profecía y acabe con la guerra y salve al mundo muy pronto, antes de que tengamos que volver a luchar. ¿No creéis? Puede que lo consiga.

			—Puede —respondió Faisán—. Espero que sí. 

			—Yo también —dijo Junco, y alzó la mirada, hacia las estrellas. 

			«Antes de que la guerra se lleve a alguien más que me importe. Antes de que nuestro pueblo sea destruido. Antes de que tenga que elegir entre la lealtad a mi tribu o la seguridad de mis hermanos y hermanas. Antes de que tengamos que matar a alguien más». 

			—Yo también lo espero.
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			«¿Dónde está?».

			Nocturno habría creído que estaba muerto si no fuera por lo mucho que le dolía todo. La oscuridad le rodeaba, insondable, cuando intentó abrir los ojos. La nariz y la garganta le dolían con fuerza y crudeza, como si se las hubieran arañado con la cola de un cocodrilo. 

			«¿Está bien?». 

			Era incapaz de recordar qué era real y qué era solo un sueño. 

			Quizá aún seguía bajo la montaña. Quizá sus amigos nunca habían intentado huir de sus guardianes. Quizá todo aquello no fuera más que una pesadilla demasiado larga que había comenzado con la visita de Oráculo. 

			Pero Nocturno estaba seguro de recordar cómo un gran Ala Nocturna se lo llevaba aparte. También recordaba una regañina. Algo sobre que «los Alas Nocturnas tenían una reputación que mantener», y que «los Alas Nocturnas eran líderes por naturaleza», y también algo sobre que «tenía que hacer que los demás lo respetaran, lo temieran y lo siguieran, pues de lo contrario iba a ser la mayor decepción que su tribu hubiera sufrido jamás»... Era imposible que el cerebro de Nocturno hubiera imaginado todo eso solo. Todo había sido real. 

			Se giró, apoyándose sobre un lateral y notó las escarpadas rocas contra las escamas. 

			¿El palacio de los Alas Celestes había sido real? Los dragonets capturados antes de ver la luz del sol. La prisión en la torre de piedra. La arena caliente que olía a sangre y terror. La alegría de la reina Escarlata cuando lo capturó, un verdadero Ala Nocturna para que todos lo vieran, sus planes de hacerlo pelear y, sobre todo, su excitación ante la perspectiva de verlo morir. 

			No, todo aquello tenía que ser real, pues Nocturno recordaba cómo lo habían «rescatado» los Alas Nocturnas. Recordaba cómo había visto a sus amigos convertirse en pequeños puntitos azules y marrones brillantes debajo de él. Y sabía que aquello había sido real porque se había sentido como se sentía en aquel preciso instante: como un pergamino roto por la mitad en el que todas sus palabras habían dejado de tener sentido.

			«¿Volveré a verla?».

			«Espero que no esté aquí. De verdad espero que esté a salvo en otro sitio». 

			—Creo que le pasa algo. 

			¿Acababa de escuchar una voz?

			Intentó escuchar con más atención, pero el sueño volvió a engullirlo. 

			Se había producido otra regañina bastante seria de Oráculo. Más horribles amenazas sobre lo importante que era que Nocturno fuera el líder de los dragonets y cómo «todo dependía de él». Lo importante que era que convenciera a los otros dragonets de elegir a Ampolla como la siguiente reina de los Alas Arenosas. 

			—Puede que se lo hayan cargado sin querer. Tampoco pasaría nada. Puede que así yo pueda formar parte de la profecía en vez de él. 

			—No creo que la cosa funcione así, Mordida Feroz. 

			Y luego estaba el Reino Marino. Nadie le había prestado atención. Nocturno era inútil y lo sabía. No podía liderar a nada ni a nadie. Sus amigos prácticamente se rieron de él cuando intentó apoyar a Ampolla. 

			Otra prisión y otra huida en la que Nocturno no había hecho prácticamente nada para ayudar. Y luego la selva y esos extraños túneles tan poco naturales: uno, al reino de Arena, y otro, en apariencia, al hogar secreto de los Alas Nocturnas. 

			Nocturno sí que se acordaba de eso. 

			Recordaba haberlo mirado fijamente... El agujero negro que lo conducía al hogar que nunca había conocido. 

			—Me apuesto lo que quieras a que, si lo muerdo, se despierta. 

			—Y yo apuesto lo que quieras a que Oráculo te lanzará al volcán si encuentra alguna marca de dientes en su mascota de la profecía. 

			—¡Y yo apuesto que mi madre se lo comerá si lo intenta! 

			Sin lugar a dudas, estaba oyendo voces..., voces desconocidas muy cerca de donde se encontraba. 

			Los recuerdos de la selva estaban borrosos. Nocturno intentó concentrarse en esos últimos momentos..., vigilando el túnel para que los Alas Nocturnas no lo cruzaran y atacaran a los Alas Lluviosas. ¿Qué había ocurrido después? 

			—Bueno, más le vale despertarse pronto y contarnos algo interesante, o de lo contrario Oráculo se lo llevará de nuevo antes de que podamos preguntarle cualquier cosa. 

			—Tengo una idea. 

			Unas garras arañaron la roca y luego todo quedó en silencio. 

			Los párpados de Nocturno parecían demasiado pesados como para abrirlos, como si tuviera escamas de más encima de ellos. Dejó que la oscuridad lo engullera de nuevo. 

			Vale... Estaba vigilando el agujero. Con Cieno. Rayos de sol matutinos colándose entre las hojas verdes, preciosas flores azules girándose hacia la luz. Sol estaba de vuelta en el poblado, con Tsunami, viendo cómo Gloria se convertía en reina de los Alas Lluviosas, quién lo iba a decir. 

			Sol les había llevado comida la noche anterior. Recordaba sus escamas doradas acariciando sus alas negras mientras le tendía extrañas y pequeñas frutas moradas. 

			«Te amo». Eso era algo que nunca le diría. «No me odies por lo que otros Alas Nocturnas han hecho. No pienses que yo soy como mi tribu. No hagas caso a la descripción de Gloria sobre mi reino, el humo y el fuego y el olor y la muerte, y los Alas Lluviosas capturados y torturados y los crueles dragones negros. No me mires como si fuera uno de ellos, como si alguna vez pudiera hacer lo que ellos han hecho, por favor». 

			Y luego ella alzó la mirada y le sonrió. Y en los ojos de Sol, él podía verse a sí mismo como Nocturno, tal y como era de verdad. 

			Su amigo. 

			Lo que hacía que todo fuera mejor y peor al mismo tiempo. 

			—¡Ten cuidado! No voy a traerte más si lo derramas, idiota. 

			—Entonces aparta tus feas alas de mi vista, cabeza de chorlito. 

			Otra vez las voces. Nocturno volvió a concentrarse, y trató de recordar lo último que había pasado antes de perder la consciencia. 

			Había estado mirando fijamente el agujero, preguntándose cómo serían los otros Alas Nocturnas. Preguntándose si todos ellos serían tan terroríficos como Oráculo. Preguntándose si lo escucharía en caso de que decidiera cruzar al otro lado. ¿Y si él pudiera hacer que los Alas Nocturnas y los Alas Lluviosas dejaran de pelear? ¿Y si su tribu lo escuchaba y creía en él? ¿Y si conseguía hacer que pensaran que era mejor ser inteligentes que valientes? ¿Y si no les importaba que careciera de los poderes especiales de los Alas Nocturnas? 

			«¿Qué pensaría Sol de mí si lo consiguiera?». 

			«Probablemente pensaría: ¿Quién eres tú y qué has hecho con Nocturno?». Porque ni en sueños sería lo suficientemente valiente como para cruzar el túnel solo. 

			Y luego Cieno había dicho: 

			—¿Has visto eso? ¡Creo que era un jabalí! ¡Vuelvo enseguida!

			Y el pobre y siempre hambriento Cieno había desaparecido entre los árboles, dejando a Nocturno para que vigilara el agujero él solo...

			Y en un abrir y cerrar de ojos, unas alas oscuras habían emergido del agujero, seguidas de unas garras oscuras que le habían rodeado el hocico, al mismo tiempo que una voz oscura le había siseado en el oído: 

			—Silencio, si quieres que tu amigo siga con vida. 

			Y luego otra voz había añadido: 

			—Mejor prevenir que curar. —Y aunque el dueño de la voz no había hecho ningún ruido, Nocturno supo que dolería antes de que le golpeara la cabeza y el dolor le recorriera de garras a cabeza. Eso había sido lo último que recor...

			CHOF.

			Nocturno se enderezó con un chillido. Sus ojos se abrieron de inmediato, mientras el agua salada helada le caía por el hocico y serpenteaba por su cuello, colándosele entre las escamas. La sensación de desorientación desapareció de un plumazo. 

			—¡Ha funcionado! —gritó con alegría una de las voces desconocidas. 

			—Cagarrutas —dijo otra—. De verdad creía que estaba muerto. 

			Nocturno sacudió la cabeza y el dolor se le extendió por todo el cuerpo. Se frotó el hocico, intentando limpiarse el agua marina de sus irritados ojos. 

			Seis o siete o, quizá, ocho formas oscuras y borrosas lo rodeaban. Tras ellas, unas luces rojas brillantes parpadeaban a lo largo de los muros, como carbón al rojo vivo incrustado en la roca. El agua helada le había despejado la nariz por un momento, pero el pesado aire humeante ya volvía a rodearlo. 

			—¿Quiénes sois? —jadeó Nocturno, o al menos lo intentó. 

			—Vaya, pensé que nos atacaría —dijo una tercera voz—. Eso es lo que yo habría hecho. 

			—No parece muy peligroso —añadió otra voz, escéptica—. Tendrían que haber elegido a alguien más grande. ¿No creéis? Más grande, terrorífico y fiero. 

			—Como yo —dijo la voz que esperaba que Nocturno estuviera muerto. 

			—Sois unos idiotas cerebros de Alas Lluviosas —dijo otra voz. Nocturno comenzaba a perder la cuenta—. Aún estaba en su huevo cuando se lo llevaron. No tenían forma de saber si sería grande o terrorífico, o incluso si sería macho o hembra. Si no, por supuesto que habrían escogido a una hembra, obviamente. 

			—Como yo. 

			—Hola. —Nocturno tosió—. ¿Hola?

			Una de las formas se acercó lo suficiente para que Nocturno distinguiera los rasgos de una dragonet aparentemente enfadada; le calculó solo uno o dos años más que él. La dragonet le golpeó en el hocico, le inspeccionó los dientes y le empujó el pecho, lo que hizo que Nocturno volviera a toser, y suspiró malhumorada. 

			—Es débil —declaró—. Yo también lo habría mandado de vuelta. 

			—Solo dices eso porque te habría encantado que te eligieran a ti en vez de a él —dijo otro dragonet, que luego se acercó a Nocturno y le dio unos golpecitos en la cabeza de una forma que, casi y solo casi, podría considerarse amistosa—. Pero las profecías no funcionan así. 

			—Ya lo veremos —murmuró la malhumorada dragonet. 

			—Ella es Mordida Feroz —le dijo el dragonet amistoso a Nocturno—. No le hagas caso. Las hermanas mayores siempre piensan que pueden hacer mejor cualquier cosa que hagas. Sé de lo que hablo, yo también tengo una. Yo soy Garras Poderosas, por cierto. 

			—¿Hermanas mayores? —repitió Nocturno, mirando fijamente a Mordida Feroz. 

			—Sí, bienvenido a la emotiva reunión familiar —le contestó—. Misma madre, diferentes padres, supongo. ¿Cómo te sientes? —le preguntó, mientras lo escrutaba de cuernos a cola—. ¿Enfermo? ¿Muy enfermo? ¿Muriéndote, quizá?

			—¿Qué parte de «la noche más oscura» es la que no entiendes? —dijo otra dragonet detrás de Mordida Feroz—. ¿Es que no has estado prestando atención en clase? Los hechos tienen que coincidir con las profecías. Hola, extraño dragón. Yo soy Telépata. Pero no te preocupes, me mantendré alejada de tu mente. 

			Los dragonets mayores de la habitación rompieron en carcajadas, como si aquella fuera la mejor broma de toda la historia de Pirria. Los tres dragonets que parecían más jóvenes que Nocturno pusieron los ojos en blanco, como si estuvieran más que acostumbrados a oír bromas sin gracia de ese grupito. 

			Nocturno se frotó las escamas húmedas, confundido. 

			Ahora que su vista se estaba aclarando, pudo ver que se encontraba en una caverna larga y estrecha, revestida con muescas en la roca a intervalos regulares, todas del tamaño perfecto para servir de cama a los dragonets. Él estaba acurrucado en una de ellas, no muy lejos de un arco en la roca que parecía ser la única salida de aquella habitación. A su lado, en el suelo, había una gran piedra hueca, que suponía que era lo que los dragonets habían utilizado para coger el agua que le habían echado por encima. 

			Más que una prisión, aquello parecía un dormitorio. 

			Las brasas ardían en los huecos de las paredes, y le proporcionaban un resplandor rojo a la habitación. Una claraboya en cada extremo de la cueva permitía que se filtrara un poco de tenue luz gris. 

			Que Nocturno pudiera ver, había al menos cincuenta recovecos para que los dragones durmieran, pero solo once parecían usados. Algunos de ellos tenían unas sábanas amplias por encima de su desordenada pila, mientras que otros estaban adornados con objetos similares a conchas o a bonitos trozos de piedra. Encima de algunas de las camas con sábana había pergaminos, lo que hizo que las garras de Nocturno le picaran por la nostalgia. Pero la mayoría de las camas estaban completamente vacías. 

			«Camas para dragonets, pero sin los dragonets suficientes para ocuparlas todas». 

			Nocturno recordó una cosa que Oráculo le había comentado como por descuido poco después de rescatarlo de los Alas Celestes. Le había dicho: 

			—No podemos permitirnos el lujo de perder a más Alas Nocturnas, ni siquiera los más pequeños. 

			«Puede que le ocurra algo a mi tribu —pensó Nocturno—. Puede que, de alguna manera, estén perdiendo dragonets... o incluso que no estén naciendo los suficientes». 

			Todo olía a sulfuro y a animales en descomposición. Al mismo tiempo que Mordida Feroz se inclinaba sobre él y le golpeaba el estómago, clavándole una garra, Nocturno reparó en que el olor a podrido procedía en gran parte de los propios dragonets. Todos ellos tenían aliento a muerto. El aliento de Oráculo nunca había sido una maravilla, pero aquello era mucho peor. Tuvo que recurrir a toda su fuerza de voluntad para no retroceder cuando le hablaban. 

			También eran asombrosamente delgados, todos y cada uno de ellos, con pechos estrechos, ojos inyectados en sangre y tos seca. «Incluso los dragonets supervivientes tienen muy mal aspecto», pensó Nocturno.

			Se estiró con cuidado, observando la puerta. No parecía estar atrancada. Por lo que Nocturno alcanzaba a ver, podría haberla cruzado en aquel preciso instante y entrar a las cuevas tras ella. «Seguramente haya un guardia —­pensó—. O MUCHOS. O incluso haya algo muy espeluznante como la reina Coral y sus anguilas eléctricas. O un río de lava justo al final del pasillo, como el que mantiene a los Alas Lluviosas atrapados en sus cuevas».

			Un escalofrío de miedo le recorrió la columna vertebral. 

			—¿Por qué estoy aquí? —preguntó. 

			Los componentes del pequeño grupo de dragonets intercambiaron miradas. 

			—Porque has fracasado —contestó Mordida Feroz—. Supongo. 

			—No lo podemos saber —repuso Garras Poderosas—. Un par de dragones grandes te dejaron aquí hace unas horas y desde entonces no has parado de murmurar y revolverte en tu cama. 

			—Sí, no parabas de decir lo preocupado que estabas por Sol. ¿Quién es esa Sol? —preguntó uno de los dragonets. 

			Nocturno valoró la posibilidad de lanzarse de cabeza al volcán. 

			—Otra dragonet —murmuró. 

			«Espero que esté a salvo». 

			—Quiero que nos hables sobre el continente —le instó Telépata con tono alegre—. Cuéntanoslo todo. Hemos oído que hay árboles más grandes que los propios dragones y que en algunas partes el cielo es azul. ¿Es verdad o mentira? ¿Qué es la cosa más chula que has visto nunca? ¿Qué es lo mejor que has comido? 

			—¿Nunca habéis estado en el continente? —preguntó Nocturno. 

			—Los dragonets no tienen permitido abandonar la isla hasta que cumplen los diez años —respondió Garras Poderosas—. Por lo visto, no pueden confiar en que guardemos todos los secretos de los Alas Nocturnas hasta entonces. 

			Casi al mismo tiempo, todos los dragonets bufaron con impaciencia. 

			—Eres la única excepción —añadió Mordida Feroz, cuya voz estaba cargada de resentimiento. 

			—Él y la otra —dijo Telépata—. He oído a mi madre decir que hay otra. 

			—Yo no sé ninguno de los secretos de los Alas Nocturnas —dijo Nocturno. 

			—¡Vaya! —contestó Garras Poderosas—. ¡Supongo que esa es la manera de asegurase de que los guardas!

			Un revoltijo de garras arañando el suelo del pasillo anunció la llegada de una dragonet más pequeña que los otros, de quizá solo tres años. Corrió por la habitación y jadeó: 

			—¡Ya viene!

			De inmediato, todos los dragonets se lanzaron hacia sus camas. La mitad de ellos se metieron bajo las sábanas y fingieron estar durmiendo. Unos pocos cogieron sus pergaminos e hicieron como que leían, y los demás se mantuvieron ocupados con los objetos que tenían a su alrededor. Mordida Feroz se sentó en su cama, plegó las alas y se quedó mirando fijamente la puerta. 

			Nocturno, que solo quería estar inconsciente otra vez, escuchaba los pesados pasos acercarse a la habitación. Alzó la vista hacia la claraboya. Sopesó si sería lo suficientemente grande como para caber por ella, aunque era perfectamente consciente de estar demasiado asustado como para intentarlo. 

			Con un siseante sonido de arañazos, Oráculo entró en la habitación. Arrugó el hocico mientras miraba a Mordida Feroz. Después bajó la gélida mirada hacia Nocturno. 

			—Levántate —le ordenó—. La reina de los Alas Nocturnas quiere verte.
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			Hasta ese momento, la experiencia de Nocturno con las reinas de los dragones no había sido demasiado satisfactoria. 

			—¿A m-mí? —tartamudeó—. ¿Ahora? Esto... ¿Te refieres a ahora mismo? No debería... Quiero decir, no estoy preparado... o... tampoco estoy presentable para... ver a una reina. Esto... Quizá... 

			—Déjate ya de cháchara y sígueme —gruñó Oráculo mientras abandonaba la cueva. 

			—Venga, venga, venga —siseó Garras Poderosas, que agitó las alas al ver que Nocturno dudaba. 

			Las garras de Nocturno se deslizaron sobre pequeños agujeros en el suelo de roca, temblando, al mismo tiempo que seguía al enorme Ala Nocturna. «Roca volcánica», dedujo, echándole un vistazo a las paredes que lo rodeaban. «Me pregunto cuándo fue la última vez que entró en erupción». A juzgar por el temblor que notaba bajo las garras y el calor procedente del suelo, no tenía mucha pinta de estar dormido. 

			Oráculo lo guio por un túnel donde soplaba un fuerte viento. No miró atrás ni una sola vez. 

			—Mis amigos... —comenzó Nocturno—. Sol y los otros. ¿Están...?

			El gran dragón no se giró. 

			Nocturno siguió caminando en silencio unos minutos más, luego cogió aire con fuerza y lo volvió a intentar. 

			—¿Cuándo voy a volver? 

			La única respuesta que recibió fue un bufido de disgusto. Nocturno se tragó sus preguntas y plegó las alas, nervioso. Cuanto más avanzaban, más estrechas parecían las paredes. 

			Por el camino, no vio a ningún guardia ni ningún río de lava. De hecho, no vio a ningún otro Ala Nocturna. 

			Pero, a medida que avanzaban por el túnel, Nocturno oyó algo..., un sonido de siseos y murmullos que se hacían más y más fuertes a medida que se acercaban. 

			Voces de dragones que gritaban y discutían. 

			El miedo invadió cada escama del cuerpo de Nocturno. De no haber temido más a Oráculo y lo que este podría hacerle, se habría dado la vuelta y habría echado a correr. 

			Por fin, Oráculo y Nocturno cruzaron un arco y entraron a una cueva llena de dragones. Las paredes estaban atestadas de alas de dragones, con Alas Nocturnas colgados de los salientes de roca y el techo como murciélagos. Uno por uno, todas las cabezas llenas de escamas negras de los dragones allí reunidos se volvieron hacia ellos. Los Alas Nocturnas guardaron silencio. 

			Una última voz gritó: 

			—Deberíamos atacar ahora. ¡Deberíamos haber atacado ay...! 

			La voz se calló abruptamente al reparar en la presencia de Nocturno. 

			Por enésima vez, Nocturno se preguntó si no estaría soñando, pues aquella era su peor pesadilla hecha realidad: una cueva llena de Alas Nocturnas enfadados que no le quitaban ojo de encima. 

			—Cuidado —gruñó Oráculo cuando Nocturno se tropezó con él. En ese momento, Nocturno vio lo que se abría más allá de sus garras. 

			Un par de pasos por delante de él, el camino de roca se reducía abruptamente a cada lado, y se convertía en una finísima barra de roca donde posarse. Por debajo de él había un burbujeante lago de lava naranja brillante. Nocturno podía sentir el calor que le bañaba las escamas. 

			Oráculo retrocedió hasta la seguridad del arco que les servía de puerta y apremió a Nocturno para que avanzara. Se había quedado solo en aquella barra de roca, rodeado de lava. 

			Lava y Alas Nocturnas. 

			«Y todos me leen la mente ahora mismo», pensó con otra punzada de terror. «Pueden leer todos mis pensamientos. Saben que estoy aterrorizado y débil. Saben que soy un inútil y que no creo que Ampolla deba ser la próxima reina de los Alas Arenosas. También saben que creo que este sitio es un lugar horrible para vivir y... ¡Tengo que dejar de pensar en todas esas cosas que no quiero que vean en mi cabeza!». 

			Nocturno hizo un esfuerzo titánico por centrar la atención y los pensamientos en los detalles de la sala que le rodeaban. 

			«Piensa en lo que ves. No pienses en nada más». 

			Para empezar, no eran cientos de dragones los que lo miraban. Hizo un cálculo rápido, con lo que escondió sus otros pensamientos tras una montaña de números. Quizá cuarenta. Unos cuarenta dragones negros llenaban la cueva, la mayoría de ellos tan grandes como Oráculo. Eso significaba que debían de ser bastante viejos. Todos estaban tan delgados como los dragonets del dormitorio, y muchos de ellos tenían parches en las escamas, llagas en el hocico y en las alas, y restos de sangre alrededor de los agujeros de la nariz. Aquellos dragones eran justo lo contrario de los coloridos, sanos y bien alimentados Alas Lluviosas. 

			Había un punto claro en las paredes de la cueva justo enfrente de Nocturno. Parecía como si hubieran excavado un círculo en la roca, tan grande como la envergadura de Nocturno, lleno de pequeños agujeros, ninguno de ellos más grande que el ojo de un dragón. 

			Los otros dragones siguieron mirando fijamente al círculo, como si aguardasen a que ocurriera algo. 

			Una dragona con una cicatriz que le cruzaba el pecho aterrizó en el risco junto al círculo. Sus alas tenían una postura extraña, como si soportaran el peso de las rocas, y en el cuello llevaba un puñado de diamantes. Otra cadenita de pequeños diamantes en forma de lágrimas le rodeaba los cuernos. 

			«Pero ella no puede ser la reina», pensó Nocturno. No tenía el porte regio de una reina, ni la autoridad. No irradiaba poder por la punta de las alas, como sucedía con todas las demás reinas que había conocido. 

			Le costó solo un momento de duda comprender que debía haber una dragona tras la pared, mirándolo fijamente por los agujeros. Un escalofrío le recorrió las escamas. Nadie podía verla, pero su presencia llenaba por completo la cueva como el humo. 

			«La reina de los Alas Nocturnas». 

			Los pergaminos siempre la tildaban de misteriosa y desconocida, pero Nocturno no había imaginado que se mantendría oculta incluso a ojos de su propia tribu. 

			«¿Por qué?». 

			«Porque es superterrorífica», se respondió a sí mismo. 

			—¿Es este? —ladró uno de los dragones. 

			—Sí —gruñó Oráculo—. Lo hemos sacado del bosque tropical esta mañana. 

			Un montón de alas se batieron, incómodas, por toda la cueva. 

			—¿Nos ha dicho algo? —preguntó otro dragón—. ¿Qué es lo que saben? ¿Qué están planeando? 

			—¿Cuánto tardarán en atacar? —refunfuñó otro. 

			—¿Y cómo consiguió escapar esa Ala Lluviosa? —gritó otro al mismo tiempo que otros dragones comenzaban a hablar a la vez—. Hemos recibido informes que aseguran que había un Ala Lodosa con ella. ¡Un Ala Lodosa! ¿Cómo llegó hasta aquí? ¿Y por qué no los matamos antes de que pudieran escapar? 

			«Están hablando de Gloria y Cieno», pensó Nocturno con un escalofrío. 

			—Esa era la Ala Lluviosa acerca de la que ya os había advertido —gruñó Oráculo de nuevo—. La que los Garras de la Paz utilizaron para reemplazar el huevo de Ala Celeste que habían perdido. —Escupió directamente a la lava—. Y por eso les dije que tenían que matarla. 

			—Una Ala Lluviosa, nada menos —comentó la dragona de los diamantes—. ¡Qué error más desafortunado!

			—La teníamos —dijo un dragón con cuernos torcidos—. Aquí. Entre nuestras garras. ¿Y nadie la mató? 

			—¿Quién sabe lo que ha visto? —gritó otra dragona—. Si advierte a los Alas Lluviosas de lo que estamos planeando... 

			—Es imposible que lo haya averiguado —dijo Oráculo. 

			—Sabe lo de los túneles entre nuestros reinos —lo retó un dragón desde el muro más alejado—. Y la pequeñina escapó con ella también. Le habrá contado todo lo que vio en la fortaleza. ¿Y si lo han descubierto? 

			Un clamor de voces llenó la cueva. 

			«¿Descubrir qué?». Nocturno se miró las garras. Ojalá no le temblaran tanto. Tenía miedo de caerse a la lava por culpa de tanto tembleque. Por muy terrorífico que pudiera ser, caerse no figuraba ni siquiera en el top veinte de sus preocupaciones en aquel momento. «¿Se puede saber qué planean?». 

			Alzó la vista y miró hacia donde la reina estaba escondida. Aún no había hablado, pero podía notar cómo lo observaba. A juzgar por la forma en la que se le ponía la piel de gallina, estaba seguro de que la reina no le había quitado la vista de encima desde que había entrado en la cueva. 

			En ese momento, la dragona de los diamantes se inclinó hacia los agujeritos, torciendo la cabeza. 

			Un denso silencio se adueñó de la cueva en aquel momento. Nada se movía excepto las burbujas del lago de lava. Todos los Alas Nocturnas presentes parecían contener la respiración. 

			Nocturno no escuchaba nada (ciertamente, ninguna voz de la reina desde su escondite), pero la dragona de los diamantes asintió y se enderezó de nuevo. 

			—La reina Triunfal dice que os calléis y que le preguntéis a él. —Para su horror, la dragona señaló a Nocturno—. Por eso lo hemos traído. Obligadlo a decirnos lo que esa Ala Lluviosa sabe y qué planea hacer a continuación. 

			Todos los dragones la escucharon y, acto seguido, giraron sus cabezas hacia Nocturno. 

			De repente, la perspectiva de caerse de cabeza en la lava le pareció muy apetecible. 

			—Mmmm —murmuró Nocturno, tartamudeando—. Yo... Esto... Yo... 

			—Escúpelo o te mato ahora mismo —gruñó Oráculo tras él. 

			Nocturno juntó las garras delanteras y respiró hondo. 

			—Se llama Gloria —barbotó. 

			Todos los dragones sisearon. Aquella información no les interesaba lo más mínimo.

			—Ella... nos dijo que teníais Alas Lluviosas prisioneros.

			«Por favor, decidme que estaba equivocada. Que lo entendió mal». 

			Pero nadie lo corrigió. 

			¿Debía hablarles del plan de Gloria? ¿Debía contarles que Gloria planeaba convertirse en la reina de los Alas Lluviosas para juntar un ejército y acudir a rescatar a sus dragones perdidos? ¿Que ninguno de ellos debía infravalorarla? 

			¿Estaría traicionando a sus amigos si les contaba todo eso a los Alas Nocturnas? 

			¿O estaría traicionando a su tribu si no lo hacía? 

			El asfixiante humo de la cueva se hizo aún más pesado alrededor de Nocturno. 

			«¿Y si pudiera arreglarlo todo?». 

			«Esta es la oportunidad que estabas buscando. Le pediste a Gloria que te dejara hablar con los Alas Nocturnas. Querías concederles el beneficio de la duda, dejar que se explicaran... Querías encontrar una manera pacífica de solucionarlo todo, para no tener que elegir bando si se declaraba la guerra». 

			Pero ahora que estaba ahí, enfrentándose a sus oscuros ojos, Nocturno no era capaz de articular ni una sola de las brillantes palabras que había previsto usar. 

			De repente, uno de los dragones que tenía más cerca soltó: 

			—¡Solo tienes que decirnos si están planeando un ataque!

			—Sí —soltó Nocturno—. Quiero decir... Creo que sí. 

			Su respuesta provocó un gruñido general tan fuerte que Nocturno tuvo que sentarse y cubrirse la cabeza con sus alas. De entre todas las cosas que podía haberles dicho, había elegido lo peor. Había empeorado la situación para Gloria y los Alas Lluviosas, y ni siquiera podía recomponerse y tomar la palabra para probar esa famosa «diplomacia» que siempre había defendido.

			«De todos modos, no iban a escucharme», se justificó, pero no podía saber a ciencia cierta si aquello era verdad. No era lo suficientemente valiente como para averiguarlo. 

			—No importa —intervino una voz ronca—. Los Alas Lluviosas no son rivales para nosotros. 

			Un horrible dragón desfigurado empujó a Oráculo y se abrió paso, deslizándose por la cueva y frunciendo el ceño a los otros dragones. Tenía el hocico torcido y deformado por una enorme cicatriz que le cerraba uno de los agujeros de la nariz, unía de forma antinatural un puñado de escamas y le dejaba un reguero de feas ampollas por toda la línea de la mandíbula. 

			La dragona de los diamantes frunció el ceño. 

			—Venganza, nadie te ha invitado a este consejo. 

			—Sí, ya me había dado cuenta —siseó—. Y eso que soy el dragón que más sabe sobre los Alas Lluviosas y lo que son capaces de hacer. —Se señaló la cara—. Y os aseguro que esto fue más una triste casualidad que otra cosa. Los Alas Lluviosas son demasiado estúpidos y cobardes como para ser peligrosos. La mayoría de vosotros sabe que me hicieron esta cicatriz cuando me llevé a su reina...; bueno, por lo que supimos después, solo a una de sus reinas. ¡Qué tribu más estúpida! Y lo peor es que la reina no tenía ni idea de lo que hacía allí, porque, de haberlo sabido, ahora mismo estaría muerto. Ni siquiera tenía intención de escupirme. Nunca lo hacen. —Venganza negó con la cabeza, respirando con fuerza a través de la boca—. Tienen el arma más poderosa de Pirria y son demasiado patéticos para usarla. 

			—Puede que lo fueran antes de que la tal Gloria apareciera —dijo otro de los dragones—. Por lo que nos ha dicho Oráculo, ella no es tan débil como el resto de su tribu. 

			«No tenéis ni idea», pensó Nocturno. 

			—Y nos descubrieron por tu culpa —dijo la dragona de los diamantes—. Fuiste quien la trajo aquí, aunque Mortífero nos avisara de que los dragonets estaban en el bosque y nos aconsejara que nos mantuviéramos quietos hasta que se hubieran ido. 

			—Mortífero —repitió Venganza con una sonrisa ladina—. Ah, sí. ¿Cómo está tu carroñero faldero, Grandeza? He oído una historia muy interesante sobre él.

			Se giró y lo apuntó con su cola. 

			Nocturno reconoció al asesino Alas Nocturnas, al que cuatro guardias custodiaban hasta la cueva. El espacio de la cueva más cercano a la puerta comenzaba a estar muy concurrido. Venganza agarró a Mortífero de la oreja y lo lanzó hacia la pasarela de roca donde estaba Nocturno. Los dos dragones chocaron entre sí y tuvieron que abrir sus alas para recuperar el equilibrio y no caer a la lava. 

			Mortífero no era mucho más grande que Nocturno. A fin de cuentas, parecía mucho más grande cuando atacó a la reina Llamas y amenazó a Gloria. Pero ahí, junto a Nocturno, con todo el mundo mirándolo con la misma condescendencia y hastío con que lo miraban a él, parecía mucho menos intimidante. 

			—Vaya —le dijo a Nocturno con voz amistosa—. Tú también estás aquí.

			Parecía como si sus ojos quisieran preguntarle algo, pero no se atrevieran. 

			—Este dragón —empezó Venganza, y señaló a Mortífero—. Esta mascota asesina de la princesa Grandeza conspiraba con el enemigo. Él fue quien trajo al Ala Lodosa y luego los ayudó a escapar a él y a los Alas Lluviosas. 

			«Princesa —pensó Nocturno—. Así que la dragona de los diamantes... Grandeza... Por el motivo que sea, habla en nombre de su madre». 

			—Alto ahí —dijo Mortífero, saltando por encima de la cabeza de Nocturno de modo que el dragonet quedara en medio entre Venganza y él. Miró a su alrededor, a los otros dragones, y abrió las alas con aire inocente—. ¿Conspirando con el enemigo? ¿Tienes alguna prueba?

			—Sí, tengo testigos —siseó Venganza—. Uno de los guardias a los que esa tal Gloria atacó mientras huía te vio ayudándolos. Y los guardias a los que distrajiste para que el Ala Lodosa pudiera entrar... Ellos también podrían contárnoslo. 

			Un horrible silencio llenó la cueva. Nocturno se preguntó si por casualidad todos los dragones presentes trataban de colarse en la mente de Mortífero para averiguar por sí mismos si aquello era verdad. Nocturno mantuvo la mente en blanco, por si acaso. 

			—Mortífero —dijo Grandeza, mientras le daba vueltas al collar de diamantes entre sus garras—. El castigo por la traición... es la muerte. 

			El asesino Ala Nocturna extendió las alas e hizo una reverencia hacia su reina. 

			—Os juro que solo podéis acusarme de haber hecho lo que creí que sería mejor para mi tribu. 

			—Ah, ¿sí? —escupió Venganza con su voz ronca—. Entonces, ¿por qué siguen vivos todos los dragonets? 

			Mortífero desvió la mirada por debajo de su ala y la clavó en los ojos de Nocturno. Había una pregunta reflejada en ellos, y esta vez Nocturno estaba seguro de saber cuál era. 

			«¿Lo están? ¿Siguen todos vivos?». 

			Nocturno asintió de la manera más imperceptible de que fue capaz, y una extraña expresión de alivió bailó durante un segundo en la cara de Mortífero. Luego desapareció. 
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